
¿Utopía o realidad? Cuestión de compromiso

Los tiempos cambian, sin embargo los problemas
se multiplican y cuando no, se repiten. Este sino trágico
de la evolución es más evidente en los momentos his-
tóricos donde la mayoría de situaciones sociales
entran en contradicción. Es el momento en que algunas
voces preclaras comienzan a hacer prédica por una
mejora, ya sea en las relaciones humanas o en el
sistema de vida. Lejos parece el tiempo en que
Leonardo Da Vinci tenía que hacer alegatos en
favor de la limpieza tratando de enseñar que una
manera eficaz de combatir las pestes que asolaban
aquellos tiempos era lavarse las manos, bañarse y no
utilizar los utensilios y ropas de los enfermos. 

También existieron ciclos evolutivos y retrógrados
que marcaron con su impronta a grandes períodos
de la humanidad. Momentos históricos que pasa-
ron de tener un valorado saber (baste enunciar a
San Agustín en la primera mitad de la Edad Media)
a los más terribles oscurantismo y decadencia. De
más estaría recordar a los griegos, porque toda
comparación de tanto filósofo junto y trascenden-
te no se repitió en el resto de la historia. Y uno de
los legados principales que nos llega de ellos es la
contemplación, que les hacía preguntarse los porqués
de la existencia, de la relación con la naturaleza que
los llevaba a estudiarla y de su introspección que
motivaba un pensamiento individual que definían
como meditación. El reposo del individuo era más
valorado que el trabajo porque en él encontraban
las fuerzas necesarias para recuperar la energía
del pensamiento. A partir de entonces 3.000 años
de historia fueron modelando la cultura del trabajo y
por oposición relegando el espacio de la meditación a
menos tiempo. Del Otium (ocio) se pasó al negotium
(negocio) y ya nada fue igual. ¿Evolución, trans-
formación, mejora? Depende del matiz con que se
mida. El trabajo fue a partir de entonces motiva-
ción básica para la existencia; se promocionó esta vir-

tud seguramente en beneficio más de los que
mandaban que de los mandados. Y es así como,
siglo tras siglo, este accionar nos condujo a la
Revolución Industrial, periodo de gran expansión y
evolución económica, científica y social. Pero, junto a
todo lo que ello representó, se generó la mayor peste
de la historia en el siglo XX y ni hablar de lo que nos
espera en el XXI: la contaminación ambiental y la des-
trucción del ecosistema por -entre otras cosas- el uso
y abuso de contaminantes químicos en la atmósfera;
plaga muy difícil de detener y que produce desertifi-
cación, cambio climático, miseria... Y fundamental-
mente la muerte del Planeta.

En las pestes sanitarias sólo morían algunos hom-
bres (muchos o pocos según el caso), pero ahora se
muere el Planeta y con ello diríamos que se acaba la
especie humana. Un autor de ciencia-ficción decía que
los hombres van y vienen pero la Tierra permanece; sin
embargo, la frase tiene ahora menos de ficción y más
de ciencia. Y estas observaciones vienen a colación a
propósito de la posible implementación del Protocolo
de Kioto, que con la suma de Rusia obtiene la mayoría
necesaria como para empezarse a aplicar en algunos
países a pesar de la cerrada oposición del país más
contaminante del planeta: Estados Unidos.

Los cambios implican transformación, pero ello
no significa directamente que sea una evolución
favorable. Ésta sucede cuando la suma de predi-
cadores va definiendo una nueva cultura que se
perfila como necesaria para que la evolución de la
que hablamos sea realmente en pro de una mejora.
Por eso creemos que apoyar hoy esta mínima pro-
puesta de cambio es un paso de gigante si pretende-
mos dejar una Tierra habitable a nuestros hijos...
¿Utopía o realidad? Sencillamente cuestión de
compromiso. Esperemos que ese paso se dé realmente
y no se quede una vez más en una mera exposi-
ción de ideas.
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